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ALEGATO DE SOCIALISTAS Y REPUBLICANOS 

El Ejército voluiitario 
Cómo se ha de hacer la próxímrguerm 

La áuerri de íl\arraecos na sólo es de Independencia para España, 
sino que hos será de ¿rahdfsi^o provecho. La fierra y las minas, 

para los sOldádOî . formación del Ejército. Las áuerrIHas 
volantes. Los penados. 

í 

•\ 

^ 

Los periódicos radicaíes comentan mi 
"liiüio artículo, é intentan sacar de 
¡"quél sustancia política qne echar hacia 
1̂ beneficio do sus aspiraciones y ten-
^(íticias. Hacen mal los periódieos radi­
cales en someter mis palabras á tan sú-
'̂l maquiavelismo—dicho sea esto sin 

inimo de ofenderles.--El asunto motivo 
íel modesto trabajo no se presta á ese 
j'iego, ni tuve semejantes recónditas in­
tenciones cuando lo escribí; mi espirito 
'encillo es incapaz de tamañas habilida-
iJes. El trascendental problema de Espa­
cia en África tenemos nosotros todos el 
^eber de tratarlo siempre muy por en­
cima de los particulares intereses de 
Partido;cosa que tan hondamente afecta 
4nuestra nacionalidad, oblíganos, aun-
í"e solo sea el instinto de vida, á que no 
la manchen nunca ni las impurezas de 
las bandBTÍa"srm toíegoismos de los oli­
garcas. Lo esencial es que se difunda la 
Wea, que se hable á la opinión pública 
por la prensa á cada instante de la cues­
tión marroquí; los que la crean benefi­
ciosa para la Nación, ensalzándola y aun 
liiperbolizándola; los que la repaten per-
j'iaicial, combatiéndola; la crítica de 
punto tan grave siempre será un' gene* 
f̂oso esfuerzo; quien en serio, quien jo­
cosamente, no importa la forma, ¿qué 
loas da el estilo?, en esta lucha por el 
liien coínunal, toda palabra sirve y rea­
liza una labor de Patria. Hay que^decir-
le al pueblo que el problema está en pie 
y que pronto, de manera inevitable, le 
Será planteado. Y para propaganda tan 
l>enoficiosa, nadie como los periódicos 
•"adicales-'-rojos y blancos,^pdr ser lo? 
diarios de mayor número de lectores en­
tre la masa. 

Creo no exista español que deje de ver 
con simpatía—aunque solo sea lesde el 
punto de vista; ideal—la posesión de 
^larruecos por España, á lo menos de 
aquella zona encargada por Europa á 
•nuestro derecho. España,' defendíenúo 
*» soberanía al otro lado del Estrecho de 
^ibraltal, defiende sn independencia; de 
^sto habrá muy pocos que no estén con­
vencidos. PeVo, además, el dominio de 
ŝos 100.000 kilómetros cuadrados de 

tierra, riquísima y feraz como ninguna, 
llamada con razón por sus exploradores 
*el jardín de las Hespérides», sobre re­
verdecer IDS laureles de nuestrof Ejérci-
lo, recogería nuestra dispei^a raza—hoy 
explotada como cargamento negrero por 
•̂ aciones extranjeras—á su legítimo so-
1 '̂" proporcionaría á nuestro pueblo in­
feliz medios de subsistencias y de bien­
estar que le sacarán de esta atmósfera 
•̂ 0 mendicidad y de hambre en que ago-
'*iza, y daría á nuestra nación la energía 
vital y ¡salvadora que alza á los puebloS' 
•lesde el fango de la política insignifi­
cante, escéptica, ruin, sin objetivo ni 
'•leal, á esa otra política luminosa y 
Ri'andei hija del derecho, do la cultura y 
^e la libertad y madre generMbrS de'lá 
'elección de la especio humana. 

Pero á nuestra acción en Marruecos 
aponen los ralicales' y socialistas dos 
l̂>Jeciones dignas de análisis. Juzgan 

1'ie nuestro Ejército va á África forzado 
í' que lo llevan á perder «r^angre y su 
•̂fla, para que unos cuantos potentados 

'•̂ gren después cómodamente y sin os-
'"erzo ni riesgo por 8H parte el precio 
®̂ los heroicos sacrificios. De donde vie-
Jl̂ n á deducir que los hombres del pue-
^'•^i la masa proletaria y trabajadora es 
arrastrada al matadero en beneficio de-
^08 jiocos. La otra razón la enuncian 
afirmando que, pues España es pobre, 
*®''á insensatez meterla en una aventn-
^̂  para la cual se necesita dinero y no 
l̂ 'íco, contribuyendo, por lo tanto, tal 
^^"ipaña á acreentar nuestra ruina, au-
''^'^itando nuestra miseria. 

Prescindiendo de la forma vehemente 
^ hiperbólica con que los socialistas y 
''^•licales suelen expresar dichas dos 
".leciones, justicia es confesar que tie-

l̂ en razón sobrada en lo que alegan. Yo 
^go á más que ellos. Ni aun reclutando 
1̂ líjército por el método equitativo del 
i"vicio militar obligatorio creo que 

>ci'a legítimo ni conveniente embarcar 
°s soldados y llevarlos á la fuerza á la 

«"erra de África. La campaña en Ma-

i'ruecos, para que sea popular entre nos­
otros y ala voz jirodiictiya, ha de ser 
forzosamente realizada por tropas vo­
luntarias. Que vaya á la conquista el 
que quiera ir; tal es mi teoría, predica­
da en artículos y en conferencias desde 
Julio del año pasado. De ese modo nació-
nalizaremos lá guerra y se Scabaison «las 
semanas rojas», las vergonzosas escenas 
como aquellas de la estación del Medio­
día, las'lágrima» de las madres, de las es­
posas y de los niños, las protestas de los 
hombres y tode el cortejo deprimente 
de reservistas y excedentes de cupo. 
¡Que vaya el que quiera ir! 

Además, es condición indispensable 
que la guerra sea de provecho material 
para España. Bueno que se hable del 
«honor de lá bandera», dei «heroísmo 
del Ejército», hasta de la «valiente In­
fantería»; esas son expresiones genero­
sas que llevan á la victoria. Pero lo pri­
mero es el pan. Toda guerra que no en­
trañe un i)roblema económico á resol­
ver y que no anime Tinainisión civiñza-^-
dora, es guerra estéril, sin objetivo é 
inicua, enia que la espada, en vez c^ re­
sultar árala de la vida y fuante del dere­
cho, se trueca en repugnaiíte instrumen» 
to do crueldad y de tiranía. 

Ahora bien: ¿habrá manei-a de qiie Es-' 
paña lleve á Marruecos tjl Ejército VQ- • 
lontavio, 6"At<l*e sil amóA militaren el. 
Norte de África, r0spetan<3c¡i alli todo '̂» 
los derechos de los deljiles, resulte pro­
vechosa para nuestro pueblo? La hay, j . 
bien fácil. Véase cómo. 

• 

La reconquista de España la llevaron 
á cabo los cristífftios^ más que por amor 
á la Cruz y á impulsos de la honra, por 
apiíopiarse de las tier^s T Wenesi qíie 
poseían los moro^^ aunque sea justo re­
conocer que la religión y el culto del 
boflor tuvierongrandísima influencia en 
la epopeya. Todas lasaákíiones. que han 
dominado á pueblos inferiores á ellas re-
partiesrOn Oíitresus soldados el suelo y 
el bótiñ ganado por la victoria, pues la 
soberan ia de la. posesión' no la da • más 
que el establecimiento dé l a raza^ De 
aquí la colonización militar de los ro- 1 
manos, y lá seguida hoy por los Estados 
Unidos de América y las Repúblicas de 
aquel continente en sus fronteras con los 
indios. Esta forma de dominio es la em­
pleada por Austria en el Danubio, por 
Rusia en Asia, por Francia en Argelia y 
por'Alemania en sus posesiones africa­
nas. Nosotros debemos usar el mismo 
sistema en Marraecos.-Y no <*ean los 
filántropos que con esto ejercemos nin­
guna acciin de expolib sobre los ^erbe-
íisbosj Bn el Mtighii^jCasi tpda¿laW5eÍrra 
es Inostrenca, está sin dueño, y esp6ra 
ansiosa la acción vivificadora dei tpaba^ 
jo para rendir sus frat()s. 

Deberá, pues, dar el Gobierno una dis­
posición legal que, poco más ó menos,; 
digalo siguiente: 

Articulo 1." Las. tiernas Uibpes ^i^ 
ganen nuestros soldados en África serán 
de ellos, lo mismo que las minas corres-
pondientas-á España en su zonadeíáG-
clón. 

Art. 2." Los bienes y las tierras li­
bres conquistados se tH'í'itlifáT* «A "lotéis' 
de í.% 2.», 3.», 4.%«i'y^/^ 7.!^8.%«»i IQh;-

• i l , 12 yd3 clase, los ctialesi corrésponflé^ 
rán: los lotes de 2.% á los soldados; los 
de 8.% á los cabos, los de 4.*, á los sar­
gentos; los de 5.% á los primeros tenien­
tes, y así sueesivamerife hasta llegar al, 
general en jefe. Tienen derecho á la pó.-
sesión de estos lotes todos los que tomen 
parte en la campaña, pertenezeirn al 
Ejíército de tiei-ra, á la: Marina, á la Sa­
nidad Militar ó al sacerdocio castrense. 
Eli reparto de dichos lotes, distribuidos 
en las mencionadas clases, se hará por 
sorteo entre los individuos de la misma 
graduación, smídistinción de Cuerpos. 

Art. 3." Los posedores de los anterio­
res lotes podrán explotarlos por sí, arren­
darlos, cederlos y venderlos, según su 
voluntad. Estas propiedades no pagarán 
contribución ni gravamen de ninguna 
clase por espae|o- de veinticinco años. 
Queda prohibida su venta ó cesión á ex­
tranjeros ni á la^glosia^ '. 

Art. 4.' Las minas, excepción hecha 

de las de carbón de piedra, que se reser­
va el Estado, serán arrendadas á indus­
triales ó trabajadores exclusivamente 
españoles, á un canon que oscile entre el 
8 y el 15 por 100 del producto bruto, se­
gún los casosí El fondo resultante de di­
cho canon se dividirá" eh dos partes igtia-
les: una, destinada á los gastos de ia co­
lonización; de la otra se harán acciones, 
de las_que se repartirá unaá cada indi­
viduo de los que tomaron parte en la 
campaña, percibiendo éstos ó sus fami­
lias él dividendo. Dichas acciones no se­
rán vendidas ni cedidas nunca á los ex­
tranjeros hr á la Iglesia. 

¿Se podrá, pues, formar en España un 
Ejército voluntario que vaya á la guerra 
de África? ¡Facilisimamente! ¿De qué mo­
do? iA«i!: 

Articulo 1." Todos los soldados ac­
tualmente en activo que quieran i rá la 
campaña de Marruecos, amparados á la 
anterior disposición legal, lo manifesta­
rán explícitamente y serán filiados cum­
pliendo su voluntad. Estos soldados cons­
tituirán el Ejército regular. 

Art. 2.° Desde el momento de su filia­
ción, dichos soldados entrarán en los 
mencionados derechos para si, ó para 
sus familias si murieren. 
Art 3." Se crea un Cuerpo llamado gue­

rrillas volantes: Estas formarán á modo 
de avanzada vigilante y protectora en la 
vanguardia de las columnas, harán in­
cursiones al campo moro y mantendrán 
permanentemente el contacto entreoí 
enemigo y nuestro Ejercite regular. 

Art. 4." Cada upa de las guerrillas 
volantes forma una unidad táctica y ac­
túa independientemente de las demás ry. 
bajo las inmediatas órdenes del jefe de 
la columna. Estas guerrillas constituyen 
la base para organización de la Guardia 
civil de Marruecos. , . 

Art. 5.° Todo capitán, comandante, 
teniente coronel ó coronel en situación 
jde reserva y aun de reemplazo, con, tal 
deique no haya- cumplido••seser^tai año», 
deediid, podrá pedir autorización, que 
le:será concedida, para reclutar una 
guerrilla volante de lOD á,J50 hombres 
de'veinte á treinta y cinco a,Qos,,en cual­
quier punto de España. Los,primeros y 
segundos tenientes de lá reserva ó en 
situación de retiro q̂ ue no hayan cum­
plido cincuenta y cinco años de edad, así 
como los cabos y sargentos licenciados 
^ue no hayan cumplido cuarenta, podrán 
ser aceptados en dichas guerrillas. Es-
•taS guerrillas,&áui\iivkn en África, cada 
tina ífeíátáSciñcáentafp^orps íealeg. ; 

^vi.Q." Los oficiales y jefes délas 
guerrillas volantes se les considerará, 
para todos los efectos, como en activo 
mientras dure la campaña. 
, Art, 7.° Los in̂ divifluQS; de las áTí^rH-
Ua^ volayiteSy incluso los moros leales 
que formen en ellas, disfrutarán las. 
'ventajas de colonización y la propiedad 
en las minas dispuestas para los del 

•Ejército regular. 
• • 

Queda un último punto. 
En España existe una energía latente 

y degradada que conviene revivir y 
rergeopííW.rWto refiero» al empleo de los 
pefl«*B^ «ftía «an^ftár^-

Causa verdadero horror ver las foto-
gi^fías ide la pasada- guerra de'Melilla, 

íetíll^ (;̂ e nuestros soldados, después de 
diez horas de fuego, tras marchas ago-
tantesjoofimn.calor de Agosto, cargados j 
con tbd'as' su impedimenta y bajo un sol i» 
de justicia, se muestran abriendo zanjas 
y/atnonjonainflai piedras! i^ra hacerlas , 
defensas provisionales de sus campa-
laácítos, >Y p«j^ar que étvEs.paha, haci­
nados y desraqraUzándose dentro de los 
presidios, hay, entre trece ó catorce mil 
rétílüMids,?octó idil, por lo meaos, cuyos 

.delitos y .desdichas na degradan, ^ que. 
podían conse'̂ uTr~en estos trabajos pa-
tríólic6i^ sri fib'fertadf átt rodfericrónir 
- IMsposieión'̂  legal q,ue -á este fin debe 
díCttiV.el0dM©rft*l-« - * - - •• 

Art. l.° Todos los penados existentes 
en los establecimientos de reclusión'de 

' España, con exclitsión de ladrones, falsi­
ficadores, asesinos y delitos qontra el 
honor, pueden, si quieren, alistarse para 
trabajar en las obras de la, campaña, 

Art. 2.« Esto» penadosse encargarán 
de lo concomiente á fortificaciones, po-í-
licía sanitaria é higiene decampamentos, 
construcción de caminos, aguachas, conr 
dtíeeiófrde-aeéfíttlas, traslación de heri-^ 
dos, tendidos de vía^ férreas, etc. 

Art. 3.»̂  Los penados de la campaña 
que haj'ar» observado durante ella bue­
na conducta y celo en el cuhiplimiento 
de sus deberes, al terminar aquella que­
darán Jitres de toda pena y recibirán en 
propiedad, para si y los suyos, un lote 
de terreno de los .coraprefldidqs en la 
clase primera. Dichos lotes estanln si­
tuados en la frontera sobre el enemigo. 

Si el Gobierno publicara las tres ante­
riores disposiciones legales, sobre resol­
ver de golpe los pavorosos problemas 
del carlismo y de la revolución demagó­
gica, ya podría esperar la guerra tran­
quilamente, seguro le que ésta sería po­
pular en España y de que no habrían de 
faltarle soldados entusiastas y vencedo­
res. Además quedaríamos curados de 
golpe de esa ignominia de la emigra­
ción. Antes de un año, más de 50.000 fa­
milias españolas estarian ^tablecidas 
en Marruecos: 50.000 familias, á dos 
hombres útiles por familia, forman un 
contingente de 100.000 fusiles, los cuales 
no son con facilidad desalojados por los 
kabileñes y en el transcurso de pocos 
a ñ o s , los TEES MILLONES DE ESPAñOLES 

que hoy recorren el mundo en busca de 
pan se recogerían á nuestras posesiones 
del Norte de África, formando una po­
blación fuerte, culta, rica, feliz y que 
viviría bajo la amada bandera de la ma­
dre Patria. Por de contado, esto calva­
ría beneficiosamente la angustiosa crisis 
por que pasan nuestro proletariado y 
nuestra producción, pues abriría un 
mercado espléndido á la industria y al 
comercio de España. 

Tomás Maeslre 
San Jwier (Murcia), 17 de Agosto de 1910, 

Bohemia 
En la paz indecible de un dia 

que sin ansias tu risa sonaba 
floreció la inefable alegría 
de un amor que tu pecho ignoraba... 

Se entreabrieron tus labios quemantes 
anhelando los besos febriles: 
¡comulgaron dos almas amantes 
en el himno de sones gentiles!... 

Y pasó la caricia que deja 
el sabor eh tu boca bermeja, 
adorable y sencilla bohemia. 

Hoy contemplo tus labios y creo 
que han perdido el calor del deseo 
y que tienen ardores de anemia... 

Joaquín Martínez. 

Impresiones locales 
He aquí un sucedido demostrador de 

la picardía y el talento de un chico cuyo 
nombre siento no conocer para sacarlo 
ala estampa. 

Un carro de los destinados á la lim-̂  
pieza do las calles; una muía que mueve 
pesignadaménte la raquítica cola y que 
de vez en cuando extremece su piel en 
violenta contracción para espantarse laS 
moscas verdosas que se la almuerzan 
por unas mataduras; un sol que sonríe 
y nos achicharra y unos cuantos chiqui­
llos que se entretienen en saquear el 
carro, apoderándose con tranquilidad 
relativa de unas largas cañas que mo­
mentos antes había adquirido el «basu­
rero», ausente en los presentes instantes 
históricos. 

Los cnicos hacen sn negocio y áuh se 
detienen á desperfoUar las cañas. Uno, 
algo más crecido, que acude ahora, pro-
cura.imitar á sus compañeros. Pero el 
dueñodel carroy de la mola y de las 
cañas asoma su lamentable figura por el 
comienzo de la calle. Se ha detenido un 
fooraento y ha mirado hacía el.grnpo, 
haciendo de lasuc'a mano "î .̂ pantalla 
¿los ojos. ¿Copio expresaría yo ahora el 
gesto de ira que ha encendido su mira­
da y ha fruncido sus cejas, mientras em­
prendía rápida carrera en persecución 
de los muchachos? 

, Terrible y vengador cogió al primero; 
le quito las chinas, vaciW un momento en 
lá elección de castigo, páreciéndole to-
dps pequeños, sin duda, y luego de darle 
unos cariñosos bofetones le dejó ir, en­
volviéndole en una oleada de injurias y 
ameni'zas. 

Todos los chiquillos^ escaparon, co-
rílendo. Uno solo, que por tener un pie 
enfermo no podía aventurarse á mar­
char, permaneció inmóvil junto al carro, 
sin'mostrar temor alguno 

-^¿Y tú?--le interrogó el terrible hom­
bre-— ŝuélta esas cañas ó si no... 

—Si yo les estaba «riñendo»-^-obser-
vó el muchacho—estaba arreglándole- á 
V. las.cañas. i 

Cazurro, comprendió) el campesino la 
mentira; pero no encontrando razones 
que oponer á la frescura del chico, calló 
y le dejó escapar tranquilamente... 

Figuróme yo que algo semejante á lo 
relatado ocurre con algunos de nuestros 
políticos. 

Cuando el pueblo les coge en fia-
grante delito de «componenda» benefi­
ciosa para sus bolsillos, nos salen con 
el cuento, que procuraban favorecernos, 
arreglando Jas cañas.,, 

P. 

HABIA EL VECINDARIO 
InaistamoB. 

Nuestras denuncias sobre el estado de 
suciedad en que se encuentra la calle 
de Pí y Margall, han sido completamen­
te inútiles. 

Frente á Santa María, siguen estacio­
nándose todas las mañanas los burros 
de los lecheros, sin que hasta la fecha 
le haya ocurrido á ninguna autoridad 
que aquello no es una posada. 

¿Puede saberse de qué nace esta com­
placencia, ya que después de nuestra 
denuncia puede considerarse como un 
abandono de las autoridades? 

Nosotros procuraremos averiguarlo, 
aunque hoy nos limitamos á decir que 
las autoridades que se muestran eviden­
temente parciales en el ejercicio del 
cargo no pueden tener prestigio ni me­
recen el respeto de nadie. 

El GonflIctodsBiao 
(Por teUffpafoJ 

Madrid 20 á las 20 
Participan de Bilbao que han COQ-

ferenciado extensamente Perezagua 
y el Alcalde. 

E! primero propuso como fórmula 
para solucionar el conflicto que se 
dictara una R. O. rebajando en media 
hora la jornada diaria hasta que la 
nueva ley sobre regulación del traba­
jo en las minas sea aprobada por las 
Cortes. 

E l Alcalde prometió darle cuenta 
de esta proposición al Gobernador, 
quien la trasladará al Gobierno. 
1 —Ha regresado de San Sebastián 
la comisión que fue á conferenciar 
con el Sr. García Prieto, se supone 
que para buscar una nueva fórinula 
de solución. 
Se asegura que no es esta la primera 

gestión realizada en el asunto por el 
Ministro de Estado. 

•—Grand*<6 grupos de huelguistas 
permaneciierop du paute la pasada 
noche vigilando la margen izquierda 
dei Nervio^ y Olavergo por haberse 
dicho que se iba á transportar mine­
ral para los Altos Hornos. 

Con este motivo se aumentó la 
Guardia civil por aquella zona. 

Ayer mañana á las ocho tuvo lugar en 
la iglesia de Santa María de Gracia, el 
enlace de la preciosa señorita Teresa 
Manteca, con nuestro querido amigo el 
gran poeta español D. Enrique Diez-Ca-
rtedo. 

Al acto asistió una numerosa y distin­
guida concurrencia. 

La novia yestia su elegantísimo traje 
blanco, adornado con el simbólico azahar 
que hacia resaltar su expléndida belleza. 

Terminada la ceremonia so traslada­
ron los ihvitados al domicilio de la novia, 
donde fueron obsequiados con un deli­
cado lunch. 

En el tren correo marcharon á Madrid, 
nuevos esposos, desde cuyo punto se 
trasladarán á París, para fijar en esta 
capital su residencia.! . 

Reiteramos nuestra felicitación á los 
nupvos esposos, deseándoles todogéne-
fpjie venturas. 

Alrededor del Incendio. 
La prensa extranjera se ocupa muy ex­

tensamente de la horrible castástrofe 
ocurrida en la Exposición de Bruselas. 

El fuego, como gigante Indomable,' ha 
destruido en algunas horas, el frirto de 
largos meses de trabajo, y la obra exqui­
sita de centenares de orfebres del arte. 

Gracias á la actividad y heroicidad^ 
desplegadas para evitarla propagtóón 
del incendio, este tan solo ha destruido 
una parte d« la KxposieiÓH pero, á pesar 
de todo, ¡que des|!lación, y cuantas lá-
grimasl 

En las inmediaciones del restaurant 
del «Chien Vert» que es el solo edificio 
que se conserva en pie, todo está quema­
do, arrasado materialmente; del restau-
lant quedan al menos, los múrete de pie­
dra algún lienzo de paiPed y montones de 
ruinas; alrededor,' nada, las pintorescas 
barracas, constrqi^as de madera, han ar­
dido como leña seca, y sólo resta de ellas 

un montón ceniciento que el viento des­
hace poco á poco. 

Casi todas estas instalaciones tenían 
sótanos y ahora parece el lugar del in­
cendio la meseta inmensa de una monta­
ña; llena de cráteres en donde, para que 
la ilusión sea completa, no falta el olor 
nauseabundo y acre infectando la atmós­
fera. 

En Luna POrc, el desastre fué horro­
roso, la instalación de Bostock ha sido 
destruida por completo, en el aquariun 
los cocodrilos están carbonizados en su 
mayor parte; algunos, perfectamente do­
rados, parecen asados por el más inteli­
gente cocinero. No se ha salvado ni si­
quiera un ejemplar. Leones, panteras, ti­
gres todos han perecido afixiados denü^ 
de sus jaulas. 

De este amontonamiento de carne que-
mada,se exhala un olor insoportable. Dos 
osos blancos han muerto uno contra el 
otro las cabezas juntas, semejantes i dos 
s.̂ res humanos que, en un momento de 
inminente peligro, se abrazan para mo­
rir. 

La colectividad de joyeros y plateros 
belgas, depositaban todas las noches la» 
alhajar y piedras preciosas en cajas de 
caudales, éstas se encontraban que los 
sótanos sepultadas por las ruinas, y en 
sus entrañas de acero- han conservado 
intacto el precioso depósito que íes ha­
bían confiado. 

Una pobre joven que tenia empleada 
toda su fortuna, siete ú ocho mil francos, 
en una modesta platería, se ha quedado 
en la miseria. Al ver las cenizas aun hu­
meantes de su establecimiento, rodó por 
el suelo presa de un síncope. 

Las compañías de Seguros fueron avi­
sadas en el acto. Una compañía inglesa 
tiene asegurados por si sola 75 millones 
de ¡francos. 

Aunque las pérdictos materiales han 
sido enormes, el entusiasmo de los ex­
positores no decae un momento, los pa­
bellones destruidos se reconstruirán, se 
pondrán flores donde haya lodo, y den­
tro de unos días no quedarán más ras­
tros de la catástrofe que, las ruina de al­
gunas sociedades de leguros, y la de los 
pobres expositores que no estuvieran 
asegurados. 

La Exposición como el ave Frénix, 
renacerá de sus cenizas. 

Jf. de Rodes. 

Mercado de metales 
Telegrama directo de nuestro corres­

ponsal HENRY CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Newcastle-ón-Tyne: 

20 á las 20 
Plomo . . . . . L. 12-10-7 lj2 
Plata. . . . . . . 26 13i32 

Cotización del zinc 
Londres 20 

Marcas ordinarias, ton. h. 22-3-9 

La novillada de hoy 
La corrida qne se celebrará hoy en 

nuestro circo teuHno despierta gran ex­
pectación, pbr alternar en olla dos tore­
ros que «tienen cosas», y que hacen 
abíigar fundadas esperanzas. 

El Negréte es un torero que ha des­
pertado entusiasmos en cuantas plazas 
tupieron ocasión de admirar sus faenas 
y que ^stá ansioso de llegar. 

Minuto chico obtuvo grandes ovacio­
nes la'última vez que toreó aquí, alter­
nando con Pastoret, y nuestro público 
tiene deseos de verlo nuevamente. 

. El ganado, según las noticias que de 
[ 4l tenemos es bravísimo, y muy apropia-
Hlo por.sus condiciones para que los ni­
ños luzcan todas sus habilidades, y re­
sulte una fiesta de alegría en vez de 
mantenernos en continuo sobresalto. 

Recortes. 

Un hombre muerto 
(Por iahgráfo) 

San Sebastián 20 á las 20 
Ha sido puesto en libertad bajo 

fianza de 10.000 pesetas el opulento 
propietario Sr. Zaldo, cuyo automóvil 
mató un ciclista en la carretera fran­
cesa. 

El Sr. Zaldo fue conducido á Bayo­
na amarrado, ingresando en aquella 
cárcel. 

Dicese que el cadáver del ciclista 
atropellado permaneció 24 horas ten­
dido en la carretera, sin que acudie­
ra el Juzgado durante ese tiempo. 


